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VEA CINE EN EL CINE – VEA CINE EN EL CINE  - VEA CINE EN EL CINE

	mis días felices

	(Les beaux jours, Francia, 2014)


Dirección: Marion Vernoux. Argumento: sobre una novela de Fanny Chesnel. Guion: Marion Vernoux, Fanny Chesnel, Marc Syrigas. Dirección de Fotografía: Nicolas Gaurin. Diseño del film: Yann Dury. Música original: Quentin Sirjacq. Montaje: Benoît Quinon. Mezcla de sonido: Elisabeth Paquotte. Vestuario: Marité Coutard. Elenco: Fanny Ardant (Caroline, Caro), Laurent Lafitte (Julien), Patrick Chesnais (Philippe), Jean-François Stévenin (Roger), Fanny Cottençon (Chantal), Catherine Lachens (Sylviane), Alain Cauchi (Jacky), Marie Rivière (Jocelyne, Jojo), Marc Chapiteau (Hugues), Féodor Atkine (Paul), Olivia Côte (Lydia), Emilie Caen, Eléonore Bernheim (Lise), Maud Le Guenedal (Rebecca), Roman Tabar-Nouval (pequeño Arthur), Mélody Bramli (pequeña Sidonie), Paule Zajdermann (Sarah), Marceline Loridan Ivens, Jeanne Audiard (Anaïs), Claire Castillon, Francis Leplay, Fanny Chesnel, Hortense Gelinet, Sylvie Degryse (Ségolène), Eric Leblanc (Richard), Marie Boissard (Christine), José Fumanal, Léonard Taieb Le Guénédal, Cédric Le Maoût, Farah Sarahyba. Producción: François Kraus, Denis Pineau-Valencienne, Juliette Renaud. Productoras: Les Films du Kiosque, 27.11 Production, Direct Cinéma, Canal+, Orange Cinéma Séries, Direct 8, Hoche Artois Images, La Banque Postale Image 6, Pictanova, Région Nord-Pas-de-Calais, Soficinéma 7 Développement, Apidev 2, Uni Etoile 9 Développement, Centre National de la Cinématographie (CNC), Procirep, Angoa-Agicoa. Duración: 94’.
Esta película se exhibe por gentileza de CDI Films
	El Film


Marion Vernoux no había vuelto a filmar una película desde À boire (2004). Antes de esta, había dirigido Nobody loves me (nominada al César a la mejor ópera prima en 1995), Love, etc (nominada al César a la mejor actriz en 1996), Nada que hacer (en competición en Venecia en 1999) y Reinas por un día (seleccionada en la sección Cinéma du présent de la Mostra en 2001).

El guion, firmado por ella misma y Fanny Chesnel, está basado en la novela de la segunda, Une jeune fille aux cheveux blancs, y se centra en Caroline, que se acaba de jubilar. ¿Días buenos? Tan solo le espera tiempo libre y más tiempo libre. ¿La buena vida? No es tan simple... ¿Cómo reinventar todo? ¿Infringir las normas, provocar nuevos reencuentros, o simplemente llenar su agenda? A no ser que todo estuviera ya ahí...

¿Qué te llevó a filmar una película sobre la pasión en la tercera edad?

No sé si se trata de una película sobre la pasión en la tercera edad, creo que es sobre la pasión de la vida. A esa edad la sociedad nos dice que todo tiene que parar, que ya no hay más deseo, que no hay más trabajo… Pero creo que la vida puede tener mucha más pasión e imaginación a esa edad.

En la mayoría de las películas las historias de este tipo son entre un hombre mayor y una jovencita. Acá se da vuelta la historia y es ella quien sale con un muchacho menor…

En Francia esta es la primera generación de mujeres de más de 60 años que han tenido un trabajo y han llegado a la jubilación con atributos que generalmente son masculinos. Si bien hoy es común que las mujeres trabajen no lo era para esa generación. La generación de mujeres de 60 años hoy tiene un poder adquisitivo, una vida social intensa, no está encerrada en su casa, Entonces, si hay una cierta igualdad entre hombres y mujeres porque no tener también igualdad en la vida sentimental.

En tus películas siempre ponés a la mujer en un lugar de avanzada. ¿Hay algo de reivindicación del género?

En todos los personajes femeninos que filmo, y eso es parte de mi carácter, busco algo que las haga pioneras. No están inventando nada pero están un poco más avanzadas que otras.

La historia es una adaptación del libro de Fanny Chesnel, “Une jeune fille aux cheveux blancs” y el guión lo trabajaste con la propia autora, ¿cómo fue el proceso de darle vida una mujer de 60 años sin que ninguna de las dos tuviera esa edad?

El trabajo con Fanny Chesnel fue muy interesante y a la vez sorprendente porque nos dimos cuenta que entre cada una de nosotras y el personaje de Fanny Ardant había 15 años de diferencia. Eso nos aportó una mezcla de miradas que se volvió muy interesante a la hora de trabajar.

¿Por qué la elección de Fanny Ardant para protagonizar?

Algo que me hizo decidirme a filmar esta película fue el hecho de poder elegir la actriz que yo quería dentro de esa generación de actrices francesas. Fanny Ardant creo que era lo más inesperado y en parte también porque no fue fácil encontrar una actriz que no le importara su edad, que estuviera dispuesta a envejecer.

Entre À boire tu película anterior y Mis días felices pasaron nueve años. ¿Por qué ese impase en tu carrera?

En estos nueve años no hice cine pero filmé una película para televisión de tres horas. Pero por otro lado también mi última película había sido un fracaso comercial y por eso fue complicado recuperar la confianza de los productores.

Si bien À boire fue un fracaso Mis días felices fue un éxito. ¿El público es inentendible?

No puedo hablar de todo el público pero creo que en lo que se refiere a las películas de autor el público es de mayor edad y que creo que eso justifica el éxito de Mis días felices. Y también creo que hay cierto apego del público hacia cierto cine francés.

(Entrevista a la directora realizada por Juan Pablo Russo, extraída de http://www.escribiendocine.com/)
Hay pocas películas que abarcan tópicos relacionados con la tercera edad sin abocarse en el conflicto que implica atravesar esta etapa final de la vida. Desde los dramas con enfermedades limitantes del cuerpo o de la cabeza hasta las comedias negadoras que evocan esa vejez falsa, amparada más en un anhelo que en una realidad, por lo general los personajes que pertenecen a esa franja etaria -desde el punto de vista cinematográfico- nunca se cuestionan su realidad y mucho menos qué hacer de sus vidas cuando hay tiempo de sobra.

Mis días felices es un film que se instala sin tapujos en ese umbral hacia la vejez cuando la juventud quedó en el pasado pero persiste en el presente, por lo menos desde la actitud proactiva y no depresiva de su protagonista, Caroline, odontóloga en edad de retirarse y que por intermedio de sus hijas, quienes le regalan un vale para incorporarse a un centro de jubilados, comienza a experimentar a partir de la relación clandestina con un joven profesor treintañero las chances de ponerle algo de picante a su rutinaria vida matrimonial y así experimentar en carne propia la sensación de libertad y sus peligros cuando no se depende más que del deseo propio y genuino, a pesar de las miradas ajenas.

Sin embargo, sin caer en demagogia la directora Marion Vernoux desde el guion, en coautoría con la sensacional actriz Fanny Ardant, esboza los planteos y conflictos por las diferencias de edad sin escabullirse con pretextos dramáticos o facilistas, sino por el contrario que actúan como detonantes problematizadores para la protagonista en plena etapa de búsqueda y de fuga al mismo tiempo.

Es remarcable la labor de Fanny Ardant al componer desde su sensual Caroline un personaje plagado de matices y aristas que seduce desde el primer minuto porque resulta por momentos impredecible al dejarse llevar por el deseo, como ocurre en gran parte de la película al encontrarse con este joven profesor enamorado en la piel de Laurent Lafitte.

(Pablo E. Arahuete, extraído de http://www.cinefreaks.com.ar/)
Caroline tiene prácticamente todo lo que una mujer francesa de clase media-alta con flamantes 60 años a cuestas podría querer: un marido que la corresponde con devoción, hijas ya asentadas en la adultez, un departamento confortable y mucho tiempo para invertir en sí misma. Pero algo le falta, y ni siquiera ella sabe muy bien qué es. Dentista durante décadas, sus hijas le regalan una inscripción a un club de jubilados para que socialice con sus pares y profesores. Por uno de ellos, el de informática, siente una atracción particular que más pronto que tarde se convertirá en affaire. Así están planteadas las cosas en Mis días felices.
Dirigido por Marion Vernoux, el film seguirá la relación entre ambos (Fanny Ardant y Laurent Lafitte), desde las idas y venidas iniciales hasta la concreción física del amorío y las reacciones posteriores, encuadrándose así dentro de dos de las recurrencias más habituales del cine francés -o al menos del que llega comercialmente hasta estas tierras- como son la exploración de la clase más acomodada y la reacción de los vínculos familiares ante la irrupción de un factor que amenaza su statu quo. Una de las primeras particularidades del film es que ese factor amenazante está encarnado por un personaje ambiguo y mujeriego, para quien el sexo es un juego basado en la mera acumulación anecdótica antes que en cualquier atisbo de sentimiento. Así, a través de la esa lógica puramente pasional, Vernoux tuerce la lógica culpógena de la protagonista aplicándola sólo a las potenciales consecuencias sobre el marido antes que a la infidelidad en sí, evitando además juzgarla. Mis días felices, entonces, resulta una película tan libre como su protagonista.

(Ezequierl Boetti, extraído de www.otroscines.com)
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